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En la biografía de D. Luis de Góngora 
noté la costumbre que habla entonces en 
tarias provincias de España, de tomar el 
apellido de la madre, y hoy la veo practi­
cada también en Castilla respecto del cé­
lebre -4ju8Í»» de hoja» Viliandrando, que 
nació en Madrid por los años de 1577, y 
que á pesar de ser hijo de Diego de Villa­
diego, receptor del Rey, natural de Mel­
gar de Hernanmentalez, (hoy deFernanien-
tal) tomó el apellido de su madre Luisa 
de Rojas, natura! de san Sebastian, en Gui­
púzcoa.

Descendía Agustín por la linea paterna, 
del esclarecido linaje de los Villandrandos 
de Rivadeo en Galicia, en el coofin de tas 
Asturias. Su abuelo Diego de Villandrando, 
natural del Valle de Rivadeo, y un hermano 
suvo, mataron á un hidalgo de la misma 
villa, por cuya razón salieron huyendo de 
ella, (nerón á parar á Villadiego, seis leguas 
•de Burgos, y tomaron el apellido de esta 
última villa, dejando el suyo propio.

No debió de ser el homicidio que obligó
¿ aquellos Villandrandos á refugiarse á Villa­
diego, alevoso ni injusto, porque en ese 
easo no hubieran alcanzado la protección del 
eondeslable D. Iñigo de Velasco, señor 
de esta Villa, como le alcanzaron; pues me­
diante su favor y amparo se casó el referido 
abuelo de Agustín en Melgar deFernamen- 
til, distante de allí tres leguas. Tuvo cuatro 
hijos, á uno de loscuales debió el ser nues­
tro poeta, que és el que dá estas uoticias, 
que dice haber sacado de una información 
d« nobleza que se hizo, añadiendo que des- 
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de entonces tomó su legitimo apellido de 
Villandrando.

Trabajosa (ué su vida, según el mismo 
nos reQere, diciendo: yo fui cuatro añot 
eetudianU, fu i page, fu i soldado (á lo cual 
salió á la edad de 16 años, y sirvió por espa­
cio de seis en la guerra de Francia) fui 
picaro, estuoecautivo, tire de lajábega, an­
duve al remo, fui mercarfer, fuicabaUero, 
fui escn'iiente, y tiñe d ser representante. 
Toda esta caravana corrió en Francia, en 
Galicia, en Málaga, Ronda, Sevilla, Salaman­
ca, Valladolid y otras partes. Casóse después, 
y estuvo á servir de secretario á un Genovés; 
que se le fue con mil ducados suyos. Por 
último se avecindó en la ciudad de Zamora, 
en donde era por los años de 1611 escribano 
y notario público de los del número de la 
audiencia episcopal.

Todo esto nos cuenta el mismo Agustín en 
sus obras, con gracia y oportunidad, se­
ñaladamente en su Fia;e enírelenido, impre­
so por primera vez en Madrid en 1583; reim­
preso aquí en 1603 ; en Lérida en 1611; 
otra vez en esta corte en 1614; en Barce­
lona en 1624; y posteriormente en diferen­
tes épocas y lugares, siéndola última la 
de 1793; en Madrid, que se enmendó y 
corrigió según el es-purgatorio del año de 
1747. En este viaje, vuelvo á decir, nos 
cuenta en.una loa parte de su vida en estos 
términos.

Después que pasé á Bretaña 
y surqi^ el mar con galeras, 
ánduv^^corso  dos años 
y vi la cara á la inglesa.

Trabajé un año en un fuerte, 
marché otros cuatro por fuerza 
ái^y  de soldado viejo, 
afinado de todas piezas.

A pié, descalzo y desnudo 
de vestidos y paciencia,

12
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que esta muchas veces faila 
i  los de mas forlaleaa;

Y después de estar cautivo 
alguD tiempo eo la Rochela, 
vine á dar por mi ventura 
en las manos de una vieja &c.

En esta misma Loa, contando el modo 
que tenia de manejarse con las mujeres, 
dice:

Si es hermosa, rica j  tonta, 
la digo que es muy discreta 
j  que quise i  una muser 
que era tan linda como ella.

Cuéolola al fin mil mentiras 
envueltas entre mil quejas;
En6jome y pido celos^
J  si veo que le  pesa,

Como ella demuda el rostro, 
voy yo mudando la lengua 
y digo; ya sé, mi bien, 
i|ue eres honrada y honesta.

Y sí es mas fea-que el diablo, 
la digo lut^o que es fea, 
pero que tiene unos ojos, 
mas lindos que las estrellas?

Y que su olfato de boca 
DO le tienes todas hembras,
T poco á poco la alabo, 
hasta que la bazo Lucrecia:

y  sí es vieja endemoniada, 
y tiene mas de setenta, 
la digo yo que es muger 
de hasta veinte y seis ó treinta

Y á esta martirizo á celos 
y por no dormir con ella, 
en cenando que he cenado, 
armo luego una pendencia:

Y sobre si fué 6 no fué, 
jf era ella ó no lo era, 
si mírala, ó no miró, 
la doy cuD toda la mesa.

Dice luego mudando de tono:

Soy con damas Alejandro^ 
coa los sal ios trato veras, 
con los arrogantes grave, 
con ios humilde oveja.

Con lu; avaros soy M ida^ 
con los m gninimos César« 
con ios gai nes Narciso, 
con los solí ados la guerra.

Entre otras machas loas que hay gn este 
jocoso viaje, :e nota una al puerco, en la 
cua l, á Tue.ta de algunas vulgaridades, 
dice;

Hasta aquel que en Calidonia 
fué por Mdeagro muerto ̂  
ofreciéndole á Atalanta 
su hermosísimo pellejo.

Por ser de tan alta estima 
se adornó con el tideo, 
y con liija del rey de Argos 
vino á casarse por esto.

Entonces este animal 
era galan, limpio, bello, 
hermoso, grave y bizarro, 
si no lo csturbira Venus.

Por el enojo mortal 
que tuvo con él un tiempo 
por la muerte desdichada 
del bellisimo mancebo.

Quedando Juno y Minerva 
vengadas coa verle muerto 
ol ya convertido en Ror, 
de Ciníra hermoso nieto.

Escribió Agustín de Rojas ademas varias 
comtdfai y entreme*e4 que representó la 
compañía de cómicos con que anduvo por 
España, y el Buen fíepúblico, imprc.so on 

; Salamanca en 1611 en i.", obra tan curiosa 
y tan rara, que don NicoUs Antonio la cita 
en su Biblioteca, solo cuino maniiscrit.i, re­
mitiéndose á don Tomas Taroavo de Vargas 
ea Sil Coleeeio» de libros.

Tuvo este [loela jovial y decidor muclia 
erudición que vertió, no siempre i  la verdad 
con bueo gusto y oportunidad en sus escri­
tos, y debió tener mucho talento para llegar 
á adquirirla en su trabajosa v asilada vida.

“ü . E.

M*. Kliscdmü.—¿ fueren lofetoriTs.

No ha sido la última semana escasa en 
novedades, pues nos ha dado una cada tea- 
Iro, y  esto que nunca es poco, es en verano 
mucho. En el Circo han continuado las re- 
preseotaeiones de la Vestal^ aunque coa en­
tradas bastante llojas.

En el teatro de la Cruz se ha presentado 
Mr. Eduardo Klischnig, primer mono de los 
teatros reales de París y Lóndres, á ejecutar 
sus habilidades en una insensata piucecita que 
lleva por título ¿ ’f Hechicero 6 el iVocío , y 
no sabemos qué mas. .Mr. Klischnig trabajó 
mas como volatinero que como mono: biso, 
s i , suerti^ difíciles y equilibrios de mérito, 
pero ^uilibrios y suertes que no se le ha 
ocurrido hacer á raonoalguno; de donde de*
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duciraos (¡uesi bien hay maestría en cuanto 
ejecuta Klisdinig, carece en gran parto de 
propiedad,

En la noche del viernes se ha estrenado 
en el teatro del Príncipe otra traducción del 
diitingvido nitrato , titulada l.lueven bofeto­
nes. El señor Vega (1). Ventura) ha tenido 
la galantería do facilitarnos el análisis de su 
última traducción, con lo que nos ahorra el 
trabajo de escrihirlo, pues tenemos propor­
ción de copiarlo: dice a s i:

»Eii ciertas memorias, poco conocidas, es­
critas á mediados del siglo pasado por un ca­
ballero de la córte de Luis XV de Francia, 
se rcíiere muy de paso iinaanecdotilla ocur­
rida en Ferrara con uno de los duques sobe­
ranos de aquel diminuto estado, que le lla­
maban Hércules III, nombre que estaba en 
absoluta contradicción con su figura y cali­
dades. Este chistoso incidente ha inspirado 
ahora ^ un escri'or dramático la idt a de esta 
comedia que se ha ejecutado en Paris con 
singular éxito , pues aunque agena de alfas 
pretensiones literarias, su ligereza, chiste y 
cdractéres cómicos, desenvueltos en sitiia- 
ciones interesantes, presentan un conjunto 
agradable y divertido; un bofetón que su cs- 
travia y 'á  á parar á un carrillo donde no se 
le enviaba, es el nudo de la fábula ■ de aqui 
las agonías del abofeleador, á quien la chan­
za pudo costarle cara , por la cara con que 
desgraciamente fué á tropezar. Esto produce 
una multitud de lances entretenidos, que 
confia la empresa serán del agrado del públi­
co que se digne honrar la representación.»

Cuando se anuncie la venta de esta come­
dia en dos actos, sabremos si lia sido reprr- 
sentada con aplauso, 6 con eslraordinarios 
aplausos, ó con general aceptación, porque 
nosotros estamos ya hartos do asistir á tra­
ducciones insulsas, y un las que todo se fia á 
la inteligencia y buen desempeño de los ac­
tores.

A. F ebuer del Rio.

A L

Cn articulo nos regala el Pasatiempo, 
hijo sin duda de una imaginación enferma ó 
de un esniritii desaiiciado : en él campean 
un cúmulo de falsedades y una dó'is no pe­
queña de mala fé. Con leve impulso trasla­
daríamos la cuestión al fangoso terreno, don­
de el Pasatiemfio pretende arrastrarla ; no 
lo conseguiré porque respetamos al público 
y atendemos á nuestro propio decoro.

Solo con intención torcida puede srpo* 
nerse que. ai recordar nosotros los saltos d'-’ 
Aiiriol y de Ratél por los de_ Montplaisir» 
quisimos llamará éste saílarí» de cuerda, 
cnando aquellos no lo son tampoco: compa­
ramos la soltura y elasticidad del uno, con 
la soltura y elasticidad de los o tros, salva 
siempre la diferencia que hay entre clowns
y bailarines. .

Solo con ánimo avieso puede imaginarse 
que, al hablar de la Pepita Valero, se haya 
querido aparentar otra cosa que la de tenerla 
poresceluíite actriz, abominando esas ridi­
culas clasificaciones á que se entrega el 1 a- 
saliempo con sobra de estravagaiicia. m  cate 
imaginar que con rendir elogws a la 1 epíta 
Valero, se menoscabe d  mérito de la Ma­
tilde Diez , á quien siempre liemos colocado 
donde merece , eii las nubes.

Solo con pérfido intento puede darse por 
sentado que la lietista  ha creído estuviese 
bien ejecutado el papel de doña Inés en el 
drama titulado doña Mencitxx lo que ha creí- 
do y cree áún quien escribió aquel articulo, 
es que la Juanita Pérez lo hubiera hecho 
peor; v si el Pa.'aíi«n»po cree lo contrario,
a nosotros se nos dá un ardite.

Solo con objeto dañino puede atribuírse­
nos la idea de que la Juanita Perez no tiene 
mas que tres hojas de laurel en su corona 
artística, cuando debe sostenerlas alguna 
rama si el Pasatiempo no pretende que es­
tén montadas al aire. Por lo mismo que ca- 
lificaTiOS de apreciable artista á la Juanita 
Perez, nunca hubiéramos citado el Terre­
moto ni el Naufragio entre sus triunfos, 
temiendo que se estremeciera y zozobrára la 
gloria de los que lia alcanzado justamente. 
Insistimos en creer que la Juanita Perez es 
una actriz de lujo.

Con sobra de malicia, y no poca necedad, 
se nos ha descolgado el Pasatiempo, perió­
dico que vive de limosna en las puertas de 
tos cafés y de los teatros de esta capital, 
con un arliculejo, cuya calificación no ha­
cemos, porque hay calificaciones que por 
respeto al público deben callarse. Acercado 
la malicia que el tai arliculejo envuelve, ya 
dice bastante el que á estas lineas precede: 
en cnanto á la necedad... Vamos á probarla.

Dice que en la Revista de Teatros se in­
sertan los domingos (sepan vds. que /os do­
mingos se insertan) cosas muy bonitas , J  
que hablando de dpera contiene mil linde­
zas, que lia refutado infinitas veces la/6e- 
ri'o muíicfll. Si esto no es necio, venga Dios 
y véalo, porque equivale á decir: yo, Pa-

Ayuntamiento de Madrid



n S STISTA

$ati$mpo, no enliendo jola d« mioiea ouf»- 
giu leny» el encargo de oteribir por y para 
el Circo; pero la Iberia musieal ha refuta­
do loa artículoa de la ü rcú ta , luego la bur­
ra  (i<n« tabaionet.

Sepa pues el autor del arliculejo, quien 
ain duda no lee lo que en Madrid se es­
cribe, que la Iberia tnutieal (y aqui apc- 

« ia buena íé de sus redactores) nos 
criticó en un párrafo el articulo que acerca 
del Stabat moler de R onini publicamos en 
QU^tro número correspondiente al 17 de 
abril (no ba ¡do á buscarla muy lejos el Pa­
satiempo] y que á dicho párrafo contesta­
mos con fecha 8 de mayo: sepa también que 
con la misma nos dirigió el periódico filar­
mónico un articulo razonado acerca de otro 
nuestro sobre ópera española, rectificando 
ideas que liabiamos emitido, y al cual no 
dimos respuesta, porque en el fondo de la 
ciaestion coincidía con nosotros el señor 
runo y Fuentes, disintiendo únicamente en 
lo que dijimos de las tonadiUas y de Roteini-. 
sepa por último que sin negar á los profe­
sores que en la Iberia mosi''al escriben, pro­
fundos conocimientos armónicos, nada tiene 
de particular, que algunas veces no estenios 
en armonía con sus juicios, ó ellos con los 
nu^tros; y por último, que el sacar i  co­
lación lo que otro periódico nos dijo, para 
escudarse á la sombra de su autoridad, ar­
guye mucha ignorancia en la materia que 
te apunta atl... como con mirdo, y bastan­
te pobreza de espíritu, ya que de tan fú­
til medio se echa mano, sin duda de real 
orden.

El que este articulo Grma, independiente 
por carácter, y que nada tiene que ver con 
todas tas realet drdene* de este mundo, ae 
véeo la sensible precisión de decir al Pata- 
(i«mpo que si sus juicios de las represeola- 
eiones del Circo no le agradan, tenga pa­
ciencia , pues mas pasó Cristo por nosotros, 
y que si por consideraciones fáciles de cono­
cer estuvo todo lo comedido posible en su 
critica de la Yeelal, quizás no siempre suce­
derá lo mismo, y tal vez llegará el día en 
que el Pasatiempo tenga qae roer un solem­
nísimo hueso.

No entramos en razones con este periódico 
por que seria tiempo perdido.

HIMNO A DIOS.

}. M. D E  A nD C E Z !.

Los globos inflimodos qne absorto a] hombre mira 
A llá  eo e l firaiameato rodaodo aio cesar;
Los átomos crrin te i .joc en el espacio inm anie  
Vemos, y emnedio s i  aire, alígeros ro lar.

L a  hermosa prím arera, de Sores coronada:
Del abrasado eslió  el caloroso ardor;
E l Deboloso oloBO ,« et aterido iatie ro o  
Con sos oscuras noches, so escareba y so rigor.

E l  fragoroso estruendo da horrisona U rn w D b - 
Oel trueno el eco sordo qae retombsado va* ’
Todo recuerda al hombre la  imágen sacroaanta 
Del Dios d«l uoirerso, del grende JehoTá.

Cuando niño inocente yo en la So re sli umbría 
niaiidam eale embriagado en raagica ílosion.
E l  cielo saspendidn rabre m í pora frente 
Coalemplaba eslssiado de las brisas al aoii,

Veaeieodn mis seotidns á la  i],'norancia ruda,
Del sol el b land .1 rata m i m rnie ilum inó, 
t admire euttisíaamaJn cf órJea inm utable  
Que el dueñode los mandos s i  maodo seríalo.

En mágico embeleso el alma arrebatada,
Entreei allá  en mis sae io s al inpremn llarednr. 
Cercado deqiterabesen la maiiaioii angélica. 
R a d ia o lrd e  hermosura, cubierto de espltodor.

K  Irases de los solea las nubes Iraspasando, 
Armónica y soblime su tos crei escuchar,
T  eu m i Iraosporte easiaba sab ir hasta los cielos.
T ea sus p ísalas ditinas m il besos estampar.

Hoy qae el tiempo agoatando m is años ínfaRtiles 
T rsje  ■  m i pobre espíritu la la s  de la raaoo, 
llnm illom e al aspecto del Dios del aaiverso ,
Que e l cnllo  de la mente pasara a l corston.

Pero n i  mdo acenlo resuena en la  espesura 
Del solilario bosque, y del t í c d I o  i l  rum or.
Pulsando triste lira  de flébiles sonidos,
Canto hum ilde tus glorias y tn poder, SeBorl

Robre na Iroao esplendente de brilladora lum bre, 
Círrundado. Dios m ln! de pompa y magestad,
De las sombras del caos á h>t dormidos mondos 
Sacaste e de las a ie b lis  de iaBiensa oscaridad.

T ú  dominas los «¡entos, r  eo las espesas ii 
Velando coa misterio la  freute d is iiia l.
De ta  vos al ruido abre el norte ragiendo  
De las negras tormentas el henchido arsenal.

Mas si altivas las ondas del s g ilsd a  oceéano 
E lrrsn > « hasta el cíelo  cun borr-do m ugir, 
,^pltc«s tú sn furia , y en rrp rn lin s calma 

• o solo se l is  oye blandsm cote gemir.

ubre
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itiir*

T u m ino forjó e l trueno, y en norhe lenebross 
A los erdieules rayos alas de fuego dió:
Tu mano loa cabellos del errante cometa 
Para asustar al m undo con cólera heriió.

Pero también tu  mano la tierra fertiliia,
Y en áridos desiertos U rosa hace brdtar;
Tu mano que sobre ella las perlas del rocío 
Va en abundante lluvia benigna á derramar.

Si quieres que iluminen las pálidas estrellas 
Allá en la oscura noche el lirmameuto aiul,
Te obedecen al punto y encienden sus fanales, 
Rasgando de las nieblas e l pavoroso tul.

Justamente ¡fritado contra e l protervo impíoi 
Ora tu soplo enciende e l fuego del volcan,
Ora tu v si desata las roncas tempestades,
Ora tu  braso impele al férvido huracán.

Tú las alas formaste del águila alUncra 
Que 4 la región celeste subiendo en vuelo audaz,
So mece eutre las nubes y gira en remolino 
Del sol esplendoroso ante la escelaa fas.

Cercado de espadañas, del espumoso Nüo 
Eli las frescos orillas, dormitando se vé 
AI enorme gigante, al voraz cocodrilo,
Terror de los viajeros aunque dormido este.

¿Quien lia llevado en triunfo de su escama un 
fragmento?

Muralla im peuctrable, en lucha desigual.
El hierro ae quebranU sobre sus Juros miembros,
Y el plomo riza apenas su espalda colosal.

Cuando retumba el trueno con áspero rugido,
T del rayo se escucha el hórrido fragor,
Elr.ocodrilo mezcla sns gritos de alegría 
De la tormenta Cera al eco biauiador.

' ' ’kl'm ii’rmiiraiile rio, el crisUüno arroyo,
Del campo ia verdura, las Qores del jard ín .
La noche soñolienta, e l bullicioso día,
El vapor de la u rd e , de la aurora el carmín.

Todo reveis a l hombre tn  espíritu infinito,
En todo mira e lte llo  de tu  inmenso poder,
Y si acaso nn momento te desconoce impío,
Bien pronto tu presencia advierte por do quier.

Sobre todos los climas tú  reiuai, y los astros
Son el polvo que huella lu  soberano pie: ^
De juventud radiante, no envejeces, Dios ituo.
Que tu fin será eterno cual tu principio fue.

J o sé  M a n c e l  T e s o r i o .

COSCLtSlON.

So tard6 en llegar á sus oídos un ruido 
«le pasos y algunas confusas voces: eran sus

amigos que se acercaban apresurados, yque 
iban á Salvar su vida y su honor; pero el 
desgraciado no contó con que los bávaros, 
viéndose descubiertos, no guardarían consi­
deración alguna. Efeclivamente hicieron fue­
go, y Frilz herido con tres balazos cayó 
atravesado en el camino cubriendo el paso 
con su cuerpo. Al mismo tiempo llegaron 
los tiroleses, y una sola descarga les bastó 
para ahuyentar á sus enemigos y hacerse 
dueños del desniadero.

Llevaron los montañeses á Fritz al pié de- 
la eminencia que con tanto ardor habia sa­
bido defender: la sangre brotaba en abun­
dancia de sus heridas reconocidas de todos 
por mortales. Aquel mártir de la libertad de 
su país abrió los ojos, vió á su hermano in­
móvil de dolor entre sus amigos, y tendién­
dole á duras penas la mano, le dijo:

_Adiós, querido Conrado...... Nos habían
vendido...... ¿Quieres vengarme?

—Si, hermano mió, respondió Conrado 
con voz sombría.

—¡Pues bien! La......
—Acaba: yo te juro que perecerá el trai­

dor...
—¿Tendrás piedad de él?
—N o: le mataré.
—Conrado.... La italiana. Nina, ha vendi­

do el Tirol y me ha asesinado.
Conrado se estremeció, y apretando con­

vulsivamente entre las suyas la mano de su 
hermano, dijos

_Mi palabra es palabra: he jurado ven­
garte y lo cumpliré.

Fritz oyó esta promesa y cerró los ojos 
para no volverlos á abrir.

Sonaban las primeras campanadas de la 
Oración en la iglesia de Mitclwald cuando 
Conrado se separó de sus valientes compa­
ñeros, dirigiéndose á la habitación de Nina. 
E sta , abatida por el peso de su crimen, 
suspiraba en el umbral de la puerta: lema 
los codos apoyados sobre las rodillas, y en 
ellos caída su cabeza: alacercarseel Tirolés, 
alzó la vista, se estremeció y no pudo derra­
mar una lágrima.

Conrado la miró silencioso y la hizo seña 
de que le siguiese: ella obedeció temblando: 
la mirada melancólica de su aroanle,el gesto 
con que observaba sus pasos eran para Nina 
el mas elocuente y terrible lenguaje. Quiso 
tartamudear algunas palabras y sus labios 
murmuraron una súplica; pero Conrado fin­
gió que no la habia oido y prosiguió andando; 
entonces Nina resignada calló también, y la 
montaña solo repitió el eco de sus pasos. 
Atravesaron ambos la dilatada dehesa que se 
estiende desde la aldea hasla los montes, y 
llegaron por fin á la entrada del desfiladero,
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teatro del triste acoutecimieoto de aquel in- 
fausto día.

La italiana sególa á Conrado sin vacilar, 
pero llegados ambos á aquel sitio , ralláronle 
las fuerzas y vióse precisada á detenerse.- 
Conrado se detuvo también para es{icrarla, 
mas notándolo ella se levantó y echó á andar 
de nuevo como arrastrada por un poder des­
conocido, por el vórtigo fascinador que im­
pele al pajarillo hasta la boca delaserpienle^ 
al culpable basta el patíbulo.

Acababan de llegar al punto mas culmi­
nante del monte, aí lugar en que Fritz había 
combatido, cuando hizo alto Conrado. Mina 
esperó su sentencia.

—¿T)c quienes aquella sangre? la preguntó 
el tirolés con voz térriblc, señalando el des­
filadero.

Una palidez horrorosa cubrió el rostro de 
la sin ventura: dirigió la vista al sitio desig­
nado y á su amante una mirada de desespe­
ración. Esta fué su única respuesta.

—^Quién lia derramado esa sangre? vol­
vió á preguntar el tirolés.

Nina permaneció silenciosa; pesaba enton­
ces sobre su corazón una mano de hierro;'no 
podía llorar, y sintiéndose desfallecer, cayó 
de rodillas á los pies de su amante pidiéndo­
le misericordia.... Pero él... (merece piedad, 
porque la sangre de su hermano trastornaba 
su razón) la empujó con violencia dicién- 
dole:

—Aíras! No te acerques.... Oh! no me in­
festes con tu hálito impuro; has hecho trai­
ción á mi patria., has inmolado á Fritz......
Atras!

Estas palabras avivaron el orgullo natural 
de Nina.

—Conrado, le respondió; tu eres el mas 
fuerte, y yo la mas débil, porque yo soy la 
nuger y tu el hombre. Puedes matarme, 
pero el que castiga no ultraja. ¿Y cuál es mi 
crimen? ¿Haberme deshecho de tu hermano, 
porque estorbaba nuestrosamorea? Esto me­
recerá que me asesines, pero no que me in­
sultes.

—;Desgraciada.' j Pretendes disminuir tu 
delito!-Mira al cielo; mírale por última vez, 
porque vasa morir.

Diciendo así Conrado preparó la carabi­
na: Nina dió asustada algunos pasos hicia 
el precipicio.

—¡Ah! dijoá su amante, no me mates; 
ahórrale el remordimiento... pronuncia una 
sola pálábra y rae verás rodar hasta el 
abismo...

—¡De rodillas, miserable! gritó Conrado 
apuntándola.

—¡Miserable tú y todos los tuyos, hom­
bre sin corazón! csclamó Nina. ¿ Crees que

yo te conceda el placer de la venganza? No... 
Adiós.

V arrojándose al precipicio, desapareció 
para siempre.

Algunos días después volvían varios ti­
roleses de una espedicion contra los báva- 
ro s, y vieron revolotear en el fondo del hor­
roroso abismo que formaban los dos montes 
del desfiladero á una bandada de cuervos, l'n 
montañés se deslizó por los peñascos, exa­
mino el abismo, y dijo á sus compañeros 
que iiabia encontrado una especie de esque­
leto cubierto con los vestidos de Nina la 
Bruja.

F. MescBV.

NOTICIAS DE LAS PROVINCIAS.

lliK rE '.n vA  /ilarnióñira com pattU  de
la i p ie iif  lig airn leo ; 1** In iro d e c toa de IT ir iM  F <- 
lirre . — 2 . sm fnU . —1>. Diu((»de U  m iim e ó p en .

Z»»do /Snoí de la Vi«« Pe:ae por amare. 3 .  Co­
ra , freeSe u u at.ltrctlo j rnndá final de le  Sae/rire 
di iníndtfi»%  de I* Ctiera it  MotfU-

Catalin* da U  m im e  ópera.—8 , Dao de 
Ídem .—9 . 10  Terceto del referido S p ar-
tilo .—E<c>rf*, p ie u  ra  a n  a rtn .-^ t i pairaa da la 
Waira Cattiliaa.^ Hampa, ópera.—  
dar ,  enm edii. — fietatrae. id . en un Beto.— Brrtr 
parUa múrnaa/itaa. Sainete.— F U f u ie r  euMaferteiM, 
comedie en cinco aetnt.—  £1 (»» faiia  ó le Edata- 
caeioa, idem en tr e i.— Una noailr Tafedeits. ídem en 
uno — Le Vafiaerc, idem  —F.ttaiaaa D. L r a x a . id e a  
es Irer.—Ze Betrtrr* da Paaafta, drama en enalro «e- 
toa. — Eveenasde Vnlrilopaitm por el célebre espa­
ñol D. FrearÍM* de Borja Tapia.—El eceiiure p tí te- 
fTtIaria —  Baltíde i  tfteiat da la autkian.- Cata- 
laaala por ranrirrien.— Zea doa Samiaariatat. —Laa 
mamaTiaedel ¡Hatlo.—EI emarlo da kara.—ta mafia 
per peaofírape. iiin e te .— C iíe rs  da le tra Srrp . ópe- 
ra.— E l kamtre da U  ralee nafta.—Dat familiat rita- 
lea.tm El editar mpenaaHe—Loi ptiment amara —  
La Ierren dama émende.

S e v il l a  .— Del rey aiajtnitfana. Garría dtí Catla- 
tar.—EfaiUiriot todiat por e l jn re n  JcRÍtela .Voeia 
el hartada =m tariaa Faliara. drama en risco  arto*.—  
Itoe Conciertos por e l d islin^aído ertísla erptóol 
n . Tnaé Miró —  E lD a n iiir  Gonujtro.— Mi lia al Jara­
tada. F.ltriaat da la leaUad.— £< parra det karlaUaa. 
—Maeiat.—El Atala enamarada, baile — Él Tarremala 
de la Uarliniea.— Él marido de ira  muferet o ler  
frmhtat deSatoft.

M i La o a .—  Lnmeia Barpia. opera. —  Ét ZerSer* 
de Snilla. Ídem  eenlada ro español.—  Z e i priíionee 
de Edimintrfo, ópera — .VsrsM, idem.— Botería Da­
te rene, idam.

V a l c s c u .— DoSo .ralle da Setilla, drama en ciorn 
a r t o s - - .  E t ^ a n  baile iiitilu ladu  Alaluf.— El 
titilo  ** lU rr ( f  manfa, r.m iedia en tres ir lo s .—  
Cas madama n  Tanallei, drama onern.—  qiarr* rrr 
róalro, p ir u  en uo seto,— Zs gna ron ntftret.— La 
■ ocie iap seirslt.— Zs t ire  p lo pieledo.— t r is *  rl 
Tejedar—Lai eitai i  media serte.— E s *  fasrio o  d^
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FunlaiaagoTia ó iisica recrealiv.i por iír. Cuiro.—t'M 
nocAe de r<cotucisii,priuiera parle.

PaI.ha de mallokca.—/); Madrid me voy, comedia 
eo tres actos.-*- Gvzrnaa el Sueno—  Cada cual con sv 
raso». Ídem en (res ídem .— Eí-loyero de s a n /a « « , 
— Leallarl de una mugtr, Areuluras de tma «ocAe.— 
Careta del CsilaAar.—  Loieectavos Sirios, grau baile.

Granada 26 d e  junio .

{De nuestro corresponsal.)

La compafiia de verso salió á veranear 
á .\nteqiiera, desde donde se dice que pa­
sará é 3!ála^a y Honda.

Salas dió para su segunda salida un con­
cierto en el que cantó el aria do bufo del 
primer acto del Coradino con su acostum­
brada maestría. Asi en esta como en el dúo 
del Otelo , que cantó con Uiiáuiic, recogió 
numerosos y merecidos aplausos. Unánue 
es el niño mimado de los granadinos, y en 
honor de la verdad que tía dado un paso ha­
cia adelante , y que no ha desaprovechado 
el corto tiempo que La tenido para estudiar 
al rey de los tenores. Si Unánue pudiera 
llevar su estudio y observación mas allá de 
su patria, lograrla volver á ella con acredi­
tada nombradla. No hay ooche en que no le 
hagan repetir en este teatro ol dúo de fa ro  
Orsino en el cuarto acto de Lucrecia Borgia, 
que cania con la joven Emilia Valencia con 
sumo gusto y admirable ejecución.

La segunda parte del concierto se com­
puso de la Zarzuela que se ejecutó en el tea­
tro de la Cruz en la noche de Navidad del 
año último, y en ella se volvieron á cantar 
los Toros del Puerto por su autor Salas con 
e| desenfado y valentía propios del que, á la 
condición de haher compuesto un aire esen­
cialmente español y característico del pueblo 
á que alude, reúne las dotes de profesor 
consumado y actor eminente.

El martes próximo vuelve á presentarse 
con Una Aventura di 5caramncc!'a, después 
de lo cual piensa, según creo, regresará la 
Córte.

Háblase también de un proyecto de sus- 
cricion para invitar á la célebre Paulina Gar­
cía á que venga á dar algunas funciones á 
esta ciudad. Aquí hay gran afición á la mú­
sica y no dudo que el proyecto so llevo á 
cabo.

En agosto próximo pasará esta compafiia 
á veranear á Almería, y de allí, según se su­
surra, s Cartagena. La de Málaga, como 
quien no quiere la cosa, irá á comer melo­
cotones á Zaragoza: ;buen viaje!

JT IA U K IU  3  » e  J U A I O .

Nuestro corresponsal de Zaragoza nos 
escribe que el señor Garda Luna ha conse­
guido nuevos triunfos en el teatro de aquella 
ciudad con la comedia el Médico y la.ff«er- 
fana; que hizo el Abogado para su benefi­
cio , y que se ha despedido con el Protestan­
te. Parece que en esta última producción y 
en el Arle de conspirar es en donde ha bri­
llado mas aquel actor, y según los periódi­
cos de la capital de Aragón; en el Campa­
nero de San Pablo lleva mucha ventaja al 
scfuir M ate, que dejó allí gratos re­
cuerdos.

La compañía dramática de la misma ciu­
dad lia dado lin á sus representaciones en 
olla, y á la salida del correóse ignoraba el 
punto adonde iria á asentar sus reales.

Dice el Pasatiempo que el libretto de la 
ópera Custaco / / /  ha suministrado, material 
á U7t poeta para la composición de un drama 
cuyo protagonista será espresamente escrito 
para el actor don Cárlos Latorre.

En primer lugar existe una tragedia con 
el título de Gusíaeo I l f ,  de ia cual se sacó 
el libretto, y si dei libreto saca abora el poeta 
un drama, tendremos el cuento de la capa 
convertida un polainas, con el objeto de ha­
cer de estas una levita.

En segundo, el poeta que según el Pasa­
tiempo vá á componer el susodicho drama es 
el apreciable escritor D. Juan del Peral, re­
dactor único y en gefe del Pasatiempo.

P edantería.—El Pasatiempo dá permi­
so á todos los periódicos para que puedan 
copiar sus artículos, con tal que citen su ti­
tulo al pié de ellos. ello, señores perio­
distas! No hay que dejar escapar la ocasión 
de enriquecer las columnas con los elogios 
que el cofrade de la Cruz prodiga á la pri­
mera actriz que tenemos en Madrid en el gé­
nero cómico, y al distinguido literato, y al... 
en suma á todas las portes altas y comleco- 
raifas del teatro.

El editor Boix está preparando la publi­
cación de las siguientes obras, ilustradas to­
das con multitud de viñetas, y cuyos pros­
pectos verán muy pronto la luz pública.

Viage sentimental de Sterne; Diablo Co- 
ju eh : liobinsun Crusot: Viagts del capi­
tán Gulliver: Trabajos y miserias de la vi­
da, entretenimiento Joco Sirio y oirás.

El mérito de estas producciones, el de los 
grabados que adornarán sus testos, y la 
elegante impresión en que verán la luzpú-
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